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Michael Kühnen 
  

La segunda revolución 
Volumen I: Fe y lucha 

  
Parte 11 

  
  
Hoy existe una "Acción Concertada" que en esencia intentaba algo parecido y al-
gunos políticos del sistema soñaban con transformarla en una especie de consejo 
económico que pudiera tener poderes reales de decisión (esto sí que se acercaría a 
las ideas corporativistas, sin embargo tales mecanismos nunca podrán funcionar en 
un sistema democrático, como demuestra la experiencia). Desde el llamamiento a 
la reconstrucción conjunta, pasando por la "sociedad formada" de Ehrhard, la 
"Acción Concertada" de Schiller, la "Asociación Social" de Brandt ("Queremos 
ser una nación de buenos vecinos, interna y externamente"), hasta los planes para 
un consejo económico que podría surgir de la Acción Concertada como una espe-
cie de parlamento económico (¿corporación?), el recuerdo de la Volksgemeins-
chaft, antaño existente y brutalmente aplastada, recorre todo el periodo de posgue-
rra. 
    
Pero estos intentos carecen del trasfondo idealista y, por tanto, del poder de per-
suasión y penetración. (Con cuánta alegría se saludó el amanecer de la Volksge-
meinschaft el 30 de enero de 1933 y cuánta burla se vertió sobre el pobre Ludwig 
Ehrhard y su sociedad formada, cuya idea básica no era tan mala). 
    
Pero allí donde la apelación a la conciencia comunitaria sigue teniendo éxito en 
algunos lugares, por ejemplo entre sectores de la clase obrera, no ha conducido a 
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una mayor libertad y justicia como antaño, sino a la explotación y al desprecio de 
los intereses de los trabajadores. El sistema capitalista liberal es incapaz de repre-
sentar los intereses del trabajador, por lo que será tarea del movimiento nacional-
socialista educar al trabajador alemán sobre el mal uso que los demócratas están 
haciendo de los conceptos del pasado. 
    
Debemos tomarnos en serio nuestra misión como partido obrero, ya que la clase 
obrera es básicamente el único estrato sano de esta nación, en una época en la que 
los intelectuales rinden pleitesía a la descomposición de nuestra vida intelectual y 
la burguesía mira cobarde e impotente o hace tiempo que se ha hundido en el vór-
tice del mundo de los sueños. Es al simple trabajador, al ciudadano alemán inco-
rrupto, honesto y laborioso, a quien debemos dirigirnos. El movimiento nacional-
socialista no debe dejarse superar por nadie cuando se trata de los legítimos intere-
ses y reivindicaciones de la clase obrera, y menos aún por marxistas traidores que 
sólo quieren sustituir una esclavitud por otra.  
    
Llámalo lucha de clases si quieres: ¡Los nacionalsocialistas pertenecen a la tra-
dición del movimiento obrero alemán y no a la del Estado burgués de clase! 
    
La comunidad socialista, el Volksstaat alemán, no tiene nada en común con el sis-
tema liberal-capitalista. Sin embargo, sólo en ella podrán abolirse los antagonis-
mos entre clases y capas, podrá desarrollarse la comunidad popular. Entonces se 
eliminarán la hipocresía y el materialismo y se recuperará la economía nacional. 
No se debe permitir que continúe de tal manera que ya no se produzca para satisfa-
cer las necesidades, sino que se despierten artificialmente las necesidades para 
mantener la producción. Esta exacerbación de los deseos y apetitos, este despertar 
artificial de las necesidades, se ha convertido en el mejor instrumento del materia-
lismo desenfrenado. Se tomará una amarga venganza cuando la gente tenga que 
volver a la tierra. 
    
Una sociedad que ya no puede confiar en el consentimiento ideal de sus ciudada-
nos, sino que sólo sobrevive gracias a una apelación perpetua al materialismo, es 
decir, a los instintos más bajos del hombre -la envidia, la codicia, la vanidad y la 
conveniencia-, ¡debe perecer! Por supuesto, todo esto no se aplica sólo a Alemania 
Occidental; en principio, encontramos las características de la corrupción y la ce-
guera sin discernimiento, la hipocresía y el materialismo en cualquier Estado libe-
ral-capitalista. Sólo en otras naciones las consecuencias de esta desafortunada for-
ma de Estado se ven algo mitigadas por un sentimiento nacional que crece de for-
ma natural y que es un baluarte orgánico contra la decadencia artificial. 
    
No nos dejemos engañar: 
    
Ciertamente, la RFA es más estable internamente que nuestros Estados vecinos. Si 
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la incapacidad de la idea democrática, en la medida en que pueda hablarse de tal 
idea, para hacer frente a los problemas del presente y del futuro es menos evidente 
aquí que allí, es una consecuencia tardía de la idea nacionalsocialista de una co-
munidad nacional. Pero otras naciones se las han arreglado mejor que nosotros, los 
alemanes, para preservar sus almas. A menudo gozan de mejor salud física, mental 
y espiritual. Esto se debe a nuestra dependencia servil de los EE.UU. y al deseo 
fanático de los beneficiarios del sistema de adaptarse por completo al "modo de 
vida" estadounidense. Alemania ha perdido su alma: lengua, cultura, música, 
costumbres y estilo de vida están casi completamente americanizados. 
    
El sistema se deleita con una juventud que mastica su "chicle" "cool", que encuen-
tra "IN" llevar el pelo largo y fumar su "porro" mientras escucha música pop. La 
otra, la juventud nacional, en cambio, debería estar encerrada según los demócra-
tas (nazis - ¡puaj!). 
    
Porque realmente existen, esta otra juventud en gran parte desconocida. Tras una 
generación mayor para la que todos los ideales y esperanzas se hicieron añicos con 
el colapso y tras la generación de las ruinas que instintivamente culpó de la mise-
ria de la guerra y la derrota al nacionalsocialismo en decadencia -ambas fueron 
susceptibles de la reeducación de los vencedores; ambos disfrutaron, sin pensarlo 
mucho, de la nueva riqueza y no sintieron la falsedad interior de la idea democráti-
ca del Estado - ahora está creciendo una generación joven que ya no cree todo lo 
que la inalterable propaganda enemiga, durante unos cuarenta años, ha estado pro-
clamando a voz en grito, que busca la verdad histórica contemporánea y al hacerlo 
redescubre el nacionalsocialismo. 
    
La juventud siempre es idealista y es honesta en su amor y en su odio.  
    
Así pues, ¡la juventud es también la contradicción natural del sistema liberal-
capitalista! 
    
El movimiento alemán por la libertad es, por tanto, el movimiento de la juventud 
alemana y el futuro de nuestro pueblo. Un Estado no puede ser dirigido por deci-
siones mayoritarias. Los problemas son demasiado complicados. ¿Cómo puede el 
ciudadano medio, si se toma en serio su responsabilidad como votante (¿y cuántos 
lo hacen?), por ejemplo, determinar el rumbo de la política económica y financie-
ra? Y eso es sólo un ámbito: otras cuestiones no son más sencillas. Un Estado tam-
poco debería estar gobernado por hombres que a su vez fueron elegidos por mayo-
ría. 
    
Vivimos en el fin de los tiempos y es una cuestión de supervivencia. En una situa-
ción así necesitamos a los más capaces, a los mejores en la cima y no a un Estado, 
que el experto en derecho internacional profesor Dr. Fritz Münch describe de la 
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siguiente manera:  
    
"Vivimos en un país donde la libertad de expresión política es un derecho funda-
mental y donde todo periodista y hombre de letras de medio pelo, todo cómico co-
mercial y pornógrafo, todo idiota y cerdo, todo tonto y santo habla de política". 
    
La corresponsabilidad del individuo sólo es posible cuando se trata del ámbito más 
cercano de la vida: la comunidad, el lugar de trabajo, etc. Aquí somos más demo-
cráticos que los demócratas, porque asumir aquí la corresponsabilidad es un trozo 
de libertad y, por tanto, el núcleo de una comunidad socialista. Los individuos 
también participarán en el destino político de su pueblo a través de las ramas del 
partido. Pero las decisiones individuales concretas en los ámbitos de la administra-
ción, la economía y la política pertenecen a los expertos. Si esto no se respeta, el 
resultado es el caos, o que el gobierno pase a manos de poderes y grupos anóni-
mos en segundo plano, mientras la brillante fachada se vuelve a pintar cada cuatro 
años. El pueblo no puede gobernar, ¡sólo se puede gobernar para el pueblo! 
    
¿"La mayoría"? ¿Qué es la mayoría? ¡La mayoría es un sinsentido! El sentido 
siempre ha sido sólo de unos pocos. Hay que sopesar los votos y no contarlos. El 
Estado debe perecer, pronto o tarde, allí donde triunfa la mayoría y decide la ig-
norancia." - Friedrich v. Schiller 
    
"¡La democracia es una superstición basada en la estadística!"  - Jorge Luis Bor-
ges 
 
 

LUCHA CONTRA EL MARXISMO 
  
Junto con la idea liberalista, el marxismo fue el vencedor de la confrontación his-
tórico-mundial de la Segunda Guerra Mundial. También se basa en el materialis-
mo, pero a diferencia de la democracia, su segundo pilar no es la hipocresía, sino 
la violencia. Espiritualmente, el marxismo debe tomarse ciertamente más en serio 
que la democracia, tan impotente ante el desafío marxista como ante la idea nacio-
nalsocialista. Los amos de un enorme aparato delator y policial en Bonn no entien-
den que no sólo se puede responder a una idea con violencia, sino que hay que 
oponerle una idea mejor. 
    
Estoy firmemente convencido de que el pueblo alemán sólo tiene una opción: ele-
gir entre la izquierda y la derecha, entre el marxismo y el nacionalsocialismo, en-
tre el Estado coercitivo y el Estado popular. Ilustrar al pueblo sobre esto es la tarea 
del movimiento alemán por la libertad, y por eso exige que se permita la existencia 
del NSDAP. Sin un movimiento nacionalsocialista, el comunismo prevalecerá en 
Alemania, como en otros estados blancos. Mucha gente en este país lo siente así y 
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tienen razón cuando se preguntan: "El partido comunista está permitido, ¿por qué 
está prohibido el NSDAP?". 
    
La respuesta la dio el Dr. Goebbels en un discurso del Kampfzeit cuando elaboró 
:     
"El bolchevismo es ciertamente el hijo ilegítimo de la democracia. Se avergüenza 
de él de vez en cuando, pero en las horas críticas de nuestra vida europea, el sen-
timiento maternal de la democracia siempre irrumpe de nuevo... Y entonces ambos 
vuelven a formar un frente, unidos antes sólo en el empuje contra la idea autorita-
ria y nacionalista del Estado, que estiman con razón y han reconocido como su 
más feroz y peligroso oponente."  
    
Por eso el movimiento nacionalsocialista no adopta acríticamente el anticomunis-
mo burgués. Nuestra consigna sigue siendo la misma: ¡Ni capitalismo ni comu-
nismo! 
    
Nuestra tarea no es defender los bolsillos de los peces gordos contra una marea re-
volucionaria, sino proteger a las masas trabajadoras de nuestro pueblo de la dicta-
dura materialista y de la explotación sin escrúpulos, independientemente de la 
máscara que lleve el adversario, pues siempre es la misma concepción materialista 
la que arremete contra la dignidad humana, la libertad, la justicia social y la previ-
sión idealista. Así, en el pez gordo de la democracia, cuyos ingresos laborales y sin 
esfuerzo sólo son posibles a costa del pueblo llano, luchamos contra el funcionario 
comunista que acosa a los trabajadores como esclavos para que hagan siempre 
nuevos turnos extra no remunerados. En cambio, en el adversario marxista, que 
sólo enfrenta a alemanes contra alemanes con frases pseudorrevolucionarias, lu-
chamos contra capitalistas cuyo comportamiento antisocial hizo posible el marxis-
mo en primer lugar. Pero siempre nos oponemos al materialismo, que sólo ve en el 
hombre el objeto de la explotación: o un pequeño engranaje de una máquina inhu-
mana, un robot de consumo sin alma, o la hormiga azul, el esclavo del trabajo. No 
queremos vivir bajo una Internacional dorada ni roja: ¡queremos ser libres! 
    
El marxismo es importante para nosotros en dos sentidos: en primer lugar, como 
ideología dogmática y, en segundo lugar, como sistema de dominación en cuyas 
garras se encuentra una parte considerable de la población mundial, incluidas dos 
grandes y poderosas naciones: Rusia y China.  
    
El marxismo es un contraproyecto del sistema capitalista liberal, fascinante por su 
coherencia lógica. Es un vasto cuerpo de pensamiento cuidadosamente diseñado 
cuya rigidez ideológica e idiosincrasia dogmática pretenden haber desentrañado el 
curso de la historia y haber elaborado un análisis infaliblemente correcto del pasa-
do, el presente y el futuro. Es inútil hacer una crítica detallada de la filosofía mar-
xista. No se entiende esta ideología estudiando sus detalles -el razonamiento es de-
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masiado lógico y la corrección parcial del análisis de las contradicciones en el ca-
pitalismo no la discutimos en absoluto-, sino que hay que investigar los fundamen-
tos. Aquí, sin embargo, se hace evidente que los supuestos básicos de Marx ya son 
erróneos y que, por lo tanto, todo el marxismo -visto en términos de la historia de 
las ideas- es un grandioso concepto erróneo, un esfuerzo intelectual inútil, una ma-
temática, por así decirlo, basada en el supuesto básico de que ¡dos por dos es igual 
a cinco! 
    
La frase central de la ideología de Karl Marx, que demuestra ser un verdadero hijo 
del materialismo no sólo aquí, es: "El ser determina la conciencia". Esto signifi-
ca:  
    
El hombre se desarrolla física y espiritualmente exclusivamente en función de las 
circunstancias materiales de su vida. Todo lo demás -religión, educación, nación, 
herencia, raza, etc.- es sólo una "superestructura" artificial. - es sólo una 
"superestructura" artificial, una ilusión que oculta al proletariado la visión de sus 
intereses de clase, y ésta es su única preocupación. Pocas veces se ha juzgado tan 
mal la naturaleza del hombre como aquí por Karl Marx -explicable sólo por su ori-
gen judío-, pues este supuesto filosófico básico es ya el núcleo para la futura inhu-
manidad que un intento de realizarlo tendría que traer consigo inevitablemente. 
Sólo un judío puede situar tanto el intelecto, la fría teoría, por encima de la esencia 
del hombre, sólo él puede negar los valores y los hechos del mundo emocional y 
de la cosmovisión y concebir al hombre exclusivamente como un instrumento, un 
elemento químico, en un proceso de transformación social. 
    
El marxismo es una sola declaración de guerra a la tradición occidental e idealista 
de nuestro continente y es característico que el marxismo, en contra de su propia 
lógica y previsión, sólo se impuso realmente en Asia, donde el hombre siempre ha 
sido considerado inferior a la colectividad y en las naciones subdesarrolladas, pero 
no en las grandes naciones del mundo blanco, en las que Marx había depositado 
realmente sus esperanzas. Aquí se revela la primera y decisiva contradicción de 
nuestro movimiento con el marxismo. ¡Nada en sus más de cien años de historia 
ha sacudido tanto al marxismo como ideología como la aparición del nacionalso-
cialismo!  
    
El nacionalsocialismo es la prueba viviente contra la visión materialista del hom-
bre, es el triunfo de la voluntad sobre la coacción, la victoria del espíritu sobre la 
materia. Lo sabemos:  
    
"¡La conciencia determina el ser!" El ser humano es, dentro de los límites de su 
dotación genética, lo que quiere ser. 
    
Un campesino autónomo, un oficinista, un pequeño comerciante no se une al pro-
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letariado porque el capitalismo destruye su existencia económica. El obrero 
que ama a su patria y no se ve a sí mismo como parte del proletariado mundial 
está perdido para el marxismo, no importa cómo defina su posición de clase. Y 
mientras el marxismo espera la salvación de la socialización de los medios de 
producción, el nacionalsocialismo socializa al hombre, gana poder sobre el es-
píritu y la imaginación de las masas: ¡El ideal triunfa sobre lo material! Hoy 
no es diferente: 
    
En términos porcentuales, el movimiento alemán por la libertad cuenta cierta-
mente con más aprendices, obreros y también desempleados Volksgenossen en 
sus filas que la "vanguardia de la clase obrera", el partido comunista, que -de 
nuevo en contra de su propia lógica- apela sensiblemente más a los burgueses 
descontentos que al trabajador alemán. Nosotros no hablamos del movimiento 
obrero, somos un movimiento obrero. Esto también nos distingue de los grupos 
comunistas. 
    
Un segundo principio del marxismo es:  
    
"La historia es la historia de las luchas de clases". Según la teoría marxista, en 
la era del capitalismo se enfrentan dos clases: los capitalistas, que poseen los 
medios de producción y explotan a los trabajadores, y los proletarios, que no 
tienen otra cosa que su fuerza de trabajo, que deben vender a los capitalistas 
para poder vivir. El inevitable desarrollo del capitalismo lleva a que cada vez 
se acumule más riqueza productiva con cada vez menos capitalistas, mientras 
que la clase media y los pequeños autónomos se hunden a través de las contra-
dicciones y crisis del capitalismo en el proletariado, que de esta forma se hace 
cada vez más fuerte. La explotación y opresión que afecta a todos crea una 
conciencia de clase común (El ser determina la conciencia), el sistema es final-
mente derrocado por la clase obrera y toma la delantera en el camino hacia una 
sociedad comunista. Resumido muy brevemente, éste es a grandes rasgos el 
desarrollo tal y como Karl Marx lo había previsto originalmente. Todo el mun-
do sabe que nada de esto se ha cumplido: 
    
El capitalismo demostró ser más hábil y adaptable de lo que nadie podía supo-
ner entonces, dadas las horribles miserias de la Revolución Industrial. El mar-
xismo no triunfó en absoluto en los países industrializados muy desarrollados, 
con una mano de obra fuerte y segura de sí misma, sino en países en desarrollo 
como la Rusia zarista y la República de China. Una clase media formada por 
funcionarios, empleados y pequeños autónomos, cuya existencia está constan-
temente en peligro en el sistema liberal-capitalista, pero que sin embargo no 
siente la necesidad de considerarse parte del proletariado (la conciencia deter-
mina el ser) y que por ello busca siempre una tercera vía entre el capitalismo y 
el comunismo en tiempos de crisis. 
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Ciertamente, el marxismo tiene algo de razón cuando habla de la lucha de cla-
ses, la explotación y las inevitables crisis del capitalismo, pero es una visión 
del mundo truncada y dogmática atribuir todo esto a la lucha de clases entre el 
proletariado y los capitalistas. La realidad social es más compleja: 
    
El pueblo en el sistema liberal-capitalista está fragmentado en innumerables 
grupos, partidos, intereses individuales y asociativos, estratos, clases y asocia-
ciones profesionales, ideologías y opiniones: todos luchan contra todos. No 
existe un proletariado unificado con un interés de clase común: 
    
El trabajador cualificado desprecia al no cualificado, el maestro artesano se 
considera mejor que los demás, el empleado está orgulloso de su cargo, despre-
cia a los trabajadores manuales y se considera la columna vertebral de la em-
presa, el empleado ejecutivo se siente más cercano al empresario que a los de-
más trabajadores asalariados. 
    
Por todas partes vemos intereses individuales en juego. Nada sería mejor si, en 
nombre del -inexistente- proletariado, su autoproclamada vanguardia, un parti-
do comunista, se hiciera con el poder. El pueblo se vería obligado a fingir ante 
el mundo exterior que ahora es "la clase obrera", pero en realidad se siente sólo 
un pueblo oprimido bajo el gobierno de funcionarios engañados. Esta es la ra-
zón por la que Adolf Hitler hablaba de que el nacionalsocialismo tenía que 
"socializar al hombre y no los medios de producción". 
    
Hay que convencer a la gente de que hay cosas que les unen a todos y que lo 
que les une es más fuerte que lo que les separa. Deben aprender a sentirse una 
comunidad, entonces también serán una comunidad. Es tarea del nacionalso-
cialismo garantizar la justicia social, respetar a todos por igual -los Volks-
genossen no son iguales entre sí, pero merecen el mismo respeto si cada uno en 
su lugar hace lo mejor por la comunidad völkisch- y dejar así que surja de nue-
vo la Volksgemeinschaft. Entonces la lucha de clases será sustituida por la ar-
monía de clases del Estado nacional socialista popular, que no puede ni debe 
imponerse, sino que, como antaño, debe surgir de la convicción de los camara-
das del pueblo y que difiere de la relativa calma actual del capitalismo liberal 
tanto como el sueño reparador difiere del coma. El último principio del marxis-
mo que es importante para nosotros en este contexto es el "internacionalismo". 
    
Los marxistas dicen que el proletario oprimido de un país tiene más en común 
con el proletario oprimido de cualquier otro país que con los capitalistas de su 
país de origen. Como era de esperar, el marxismo niega así la existencia de los 
lazos comunes de nación, raza y patriotismo. Un pueblo se convierte en una 
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nación sólo a través de la voluntad de pertenecer juntos - pero si esto está pre-
sente, entonces la nación es más fuerte que cualquier otra cosa. 
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